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Prólogo


			por Pablo Bottini


			En estos momentos el lector tiene en sus manos un libro NECESARIO. Puede resultar exagerada esta afirmación. Pero no es así. Paso a justificarla.


			En este libro el lector va a poder tomar contacto, EN PRIMERA PERSONA, con los artífices de la historia viviente de la Psicomotricidad. 


			Esos que escribieron y siguen escribiendo el devenir de esta práctica joven, impetuosa, que lucha día a día por imponer su valía. Por abrirse paso entre otras prácticas educativas y terapéuticas ya instituidas, con quienes mantiene en algunos casos un diálogo e intercambio fecundo, y en otros, compite por un campo común.


			En todos los casos, y en cada lugar con sus características, más allá de lo que describo, una práctica que se afianza, de la mano de quienes, entre otros, aquí expresan sus opiniones y cuentan su derrotero. Opiniones que reflejan la diversidad y riqueza de la Psicomotricidad, que encuentra en estas páginas su expresión en cada apartado del texto.


			Escriben aquí profesionales que encuadran su quehacer desde las orientaciones más clásicas de la Reeducación Psicomotriz hasta aquellos que se alinean en diversas concepciones de la terapia y la clínica psicomotriz. Profesionales que reflexionan acerca de su práctica fundamentando las mismas en posturas psicomotrices clásicas, en algunos casos, pero otros, que la fundamentan en diferentes aportes del psicoanálisis y otras vertientes de la psicología. 


			Pero también, los hay entre quienes lo hacen desde la neurofisiología, la filosofía, la neurociencia, las concepciones basadas en el Paradigma de la Complejidad, solo por nombrar algunas de las bases nocionales presentes en este texto.


			Entre los autores de las diferentes partes del mismo encontramos a formadores de psicomotricistas, directores de carrera, profesores, creadores de carreras universitarias, autores de textos de leyes que hoy rigen en su país la práctica profesional, conferencistas destacados, “políticos” de la profesión todos ellos, que en la mayoría de los casos, encarnan en sí más de uno de esos atributos a la vez.


			Sin embargo, todos ellos, tienen en común algo que, justamente, los MANCOMUNA: la convicción de la valía del caminar juntos hacia el crecimiento de la Psicomotricidad. Por ello, están todos aquí, expresando y expresándose.


			A los lectores con años de trayectoria profesional, este texto les brindará la oportunidad de redescubrir a muchos de sus colegas en facetas aún desconocidas.


			A las y los jóvenes lectores, les abrirá las puertas de un “mundo desconocido”, un espacio al que tienen la responsabilidad de fomentar para su crecimiento. Porque el futuro de la Psicomotricidad está escribiéndose hoy, y todos somos artífices de él.


			Este libro está llamado a ser un hito fundamental de ese futuro.


			 


			





Introducción


			por Sebastián Buniva y Gabriela Molfese


			Los psicomotricistas contamos con dos, de muchas, ventajas sustanciales cuando pensamos en nuestra práctica profesional: una es que la Psicomotricidad, tal como se menciona en el prólogo de este libro, está en permanente construcción y desarrollo, la segunda gran ventaja con la que nos vemos beneficiados es la generosidad que caracteriza a los líderes mundiales de la práctica psicomotriz a la hora de transmitir sus saberes y habilitar a la co-construcción de una modalidad de intervención que busca la especificidad de su quehacer en una formación constante e inacabada. 


			Todos ellos comparten un mismo destino, conducir la Psicomotricidad al éxito de construir y construirse en el recorrido, colaborando en el crecimiento y desarrollo de una profesión.


			Allí es donde prima el espíritu de este proyecto editorial que hoy se materializa en un libro de importantes entrevistas entre colegas, con las más diversas posturas y líneas teóricas, con la misma relevancia en la construcción de una práctica cada vez más necesaria en las distintas etapas del ciclo vital. 


			La idea de este libro se originó en torno a la posibilidad de contar con referentes de la Psicomotricidad, que, entre otros, son artífices de la construcción de la práctica psicomotriz en primera persona. Pero, ¿cómo llegar a semejantes referentes y líderes mundiales? Allí es donde aparece la generosidad de los grandes, al punto de saber guiar, dejar construir y habilitar a poder hacer camino al andar.


			Haber contado con la generosidad de Pablo Bottini, nos permitió convocar a colegas nacionales e internacionales, con una amplia trayectoria académica y política en la Psicomotricidad. Con total humildad y sencillez nos habilitó libremente a la elección de los participantes de este libro, con quienes pudimos contactarnos y entablar diálogos con estos reconocidos psicomotricistas dando forma al proyecto. 


			Creímos desde el principio que este libro debía construirse y que coordinarlo sería una experiencia inolvidable, los intercambios de e-mails con personas que nos abrieron las puertas de sus historias de vida profesional nos dio la libertad de que cada entrevista sea única e irrepetible.


			 El lector se encontrará con entrevistas que ahondarán las experiencias de vida profesional y la co-construcción de una práctica, contada a colegas apasionados por la profesión. Además, brindará información sobre líneas teóricas, históricas y políticas de la Psicomotricidad. 


			Pero hay algo más interesante que nos convocaba a pensar en la relevancia que pueda tomar este libro, y es que tiene un principio obligato­rio, la entrevista a Dalila Molina de Costallat, quien a sus noventa y siete años nos cuenta los “Recuerdos de Psicomotricidad”, detalles de cómo arribó la disciplina a la Argentina, sobre la obtención de su Certificado francés, firmado de puño y letra por Julián de Ajuriaguerra en persona, además de otras particularidades en una entrevista sin precedentes a una verdadera pionera en Latinoamérica de nuestra tan querida práctica que nos dio una cita segura con la historia de la Psicomotricidad. 


			En este libro han participado prestigiosos y generosos profesionales, desde el rol de entrevistados y entrevistadores, procedentes de Argentina, Uruguay, Brasil, Chile, México, Portugal, Dinamarca, España, Italia y Francia.


			Ahora bien, luego de cada hermosa y cálida entrevista el lector se encontrará con la posibilidad de elegir el orden de lectura de entrevistas y así hacer de este libro un proceso de búsqueda y encuentro con la historia viva de la Psicomotricidad en su saber más amplio y ecléctico. Es un libro con principio y sin final, o mejor expresado, el final que cada lector quiera construir.


			





Recuerdos de Psicomotricidad. 
Entre pinturas de mandalas y café





			Entrevista a Dalila Molina de Costallat 


			por Gabriela Molfese, Miguel Sassano, Pablo Bottini y Sebastián Buniva


			A modo de Homenaje…
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			Foto del Certificado firmado por Julián de Ajuriaguerra


			Recibimos una cálida y afectuosa bienvenida por parte de Enrique, su hijo, junto a su mujer María Esther y a Jonathan, nieto de Dalila, a los cuales queremos agradecer la posibilidad de abrirnos las puertas de su casa para entrevistar a quien ha sido una pionera en el campo de la Psicomotricidad, tanto en Argentina y Latinoamérica.


				Ellos nos contaron que Dalila nos estaba esperando y, efectivamente, al encontrarnos se entabló una charla muy amena donde se la vio muy distendida y feliz por la visita, intercambiando presentes: nosotros les llevamos unos libros de mandalas y ella nos regaló unos que ella misma pintó.


				Solamente dejamos que iniciara la entrevista con lo que ella quisiera decir acerca de la Psicomotricidad. Y nos sorprendió gratamente cuando sentimos que nada teníamos que preguntar en un principio, pues ella sabía muy bien lo que tenía para decirnos y qué nos quería contar. 


			Dalila Molina de Costallat (DMC): — La Psicomotricidad nació en Francia y la base fue neurológica. Cuando había chicos con problemas que se acercaban, que eran de todo el cuerpo, ya que la Psicomotricidad es el desarrollo total, es decir, todo lo que corresponde a la marcha y el desarrollo anterior, en conjunto con la inteligencia. 


							El desarrollo del cuerpo, de la parte emocional y la inteligencia, son muchas cosas, y claro, es raro que uno desarrolle todo en forma uniforme, pareja. Entonces siempre hay una deficiencia, un desarrollo inferior en la parte del cuerpo, lo motor, pero la inteligencia sigue y lo emocional se moviliza mucho. 


							Entonces es lógico, cuando un chico no tiene un hogar que lo ayude a desarrollarse normalmente, empieza a tener desarreglos en un área o en otra, el asunto es saber cuándo hay desarreglos, ¿no? Porque probablemente sea la educación, sea el trato, sea la falta de amor, o mucho amor, que a veces lo sobreprotegen; el asunto era saber cuándo había una deficiencia.


							En París estaba el Dr. de Ajuriaguerra que era neurólogo, pero era mucho más que un neurólogo. Yo estuve mucho tiempo con él y sabía tanto que no podía decir, como podía abarcar todo eso.


			Gabriela Molfese (GM): —Dalila, ¿vos dónde vivías y a qué te dedicabas?


			DMC:	—Yo estaba en Buenos Aires y acá trabajé en las escuelas diferenciales, con la Dra. Tobar García, quien inauguró la primera escuela diferencial en Argentina y Latinoamérica. Argentina, fue el primer país de Latinoamérica que la tuvo. 
 Ella sabía que yo había estado en Europa; era difícil llegar a ella, pero tenía una persona en el equipo que estaba en la escuela y que le hablaba de las cosas que yo hacía, y a ella le parecían raras.


			Sebastián Buniva (SB): —¿Cuáles eran esas cosas raras que dice que usted hacía?


			DMC:	—En la escuela, un poco de todo. Iniciaba con la parte ligada al nivel mental del chico, trabajaba mucho movimiento de manos, la parte digital, la disociación, la asociación, los movimientos, todo eso. Eso, la gente lo fue comentando, los médicos venían a la escuela diferencial a observar y veían que había un trabajo distinto.


			GM:	—¿Vos trabajabas como maestra?


			DMC:	—Claro. Buenos Aires era famosa por la educación en toda América. Venían médicos del extranjero, venían a la escuela y me veían a mí.


			GM:	—¿Cuántos años tenías, en ese momento? 


			DMC:	—Yo me recibí de maestra a los 17 años.


			Miguel Sassano (MS): —¿De Maestra Normal Nacional?


			DMC:	—Sí, en Buenos Aires, en la escuela n° 5. Allí había suplencias y era muy difícil tener un cargo en la escuela. Así que, de suplencia en suplencia, fui teniendo cierta experiencia con los chicos normales. 


							A mí siempre me interesó el trabajo manual, por mi familia, toda mi familia siempre tuvo mucha destreza manual. Mi mamá pintaba, bordaba, dibujaba, hacía de todo; mi papá era marino, pero tenía mucha inclinación por todo lo manual. Teníamos una casa muy grande, mi papá tenía una habitación que era un taller, donde él hacía cositas para la casa, un banquito, una mesita, cosas así. Así que yo vi todo ese trabajo desde chica. Yo tenía un hermano mayor que ya falleció, que era muy hábil; él lo que hacía espontáneamente era arreglar cosas, mi casa estaba prolijísima, entonces yo tenía ese estímulo. 


			Seguí trabajando en escuelas comunes, y había empezado con la Dra. Carolina Tobar García que había inaugurado la primera escuela diferencial de América. No se podía llegar a ella, era una cosa muy alta. Como empecé tan temprano, trabajé muchos años en escuela diferencial.


			Después me casé, tenía veintisiete años, mi marido era ingeniero. En ese entonces salió en el diario un aviso que Francia daba becas para hacer especialidades y ambos pedimos becas, él era industrial y quería especializarse, yo pedí beca en trabajo de manos. A ambos nos dieron becas, a él le dieron la beca que ofrece el país y a mí me dieron un apoyo que era para toda clase de estudios. Pero no me daban plata, así que fuimos con poca plata, nos casamos pronto, apurados y allí nos fuimos, en el año 1949.


			Llegamos a París y nos alojamos en la ciudad universitaria de la Universidad de París, en el pabellón argentino de estudiantes, donde había toda clase de profesionales, sobre todo muchos médicos, con los que nos reuníamos a comer. Ellos me sugirieron ir al hospital “Henri Rousselle”, el cual se encontraba muy cerca de donde estábamos alojados. Así fue como me enteré de que allí había un equipo de profesionales. Yo hablaba el idioma francés porque había estudiado en la escuela normal y también antes de viajar a Francia, además de hablar inglés que había aprendido mientras estudiaba el profesorado en letras. Me acerqué al hospital, buscando al profesor Julián de Ajuriaguerra. Al indicarme dónde se encontraba fui como a un consultorio, golpeé la puerta y él se encontraba en una gran mesa junto a profesionales de todo el mundo, gente de Inglaterra, Suecia, Noruega, etcétera. 


			Yo no sabía que él era reconocido, me preguntaron qué estaba buscando a lo que respondí que estaba allí porque me interesaba el “trabajo con las manos” y sus dificultades. Julián de Ajuriaguerra era español, y se interesó desde que me presenté ante él, porque nadie se acercaba allí interesado en esta temática y a estudiar e investigar en dificultades específicamente manuales. Todos se interesaban en el desarrollo del movimiento global. 


			El Dr. Ajuriaguerra hablaba español, por lo que me senté a su lado e inicié la asistencia como observadora en su equipo; él no tenía con quién dialogar en español, por lo tanto, conmigo sí lo hacía, y yo aprovechaba para preguntarle de todo. Allí pude ver todo tipo de patologías. Habían pasado tres años desde la finalización de la guerra, y allí se atendían todo tipo de problemas, del habla, del movimiento, de la marcha, personas que caminaban pero no corrían, otras que caminaban y corrían pero no saltaban, otros tenían habilidades manuales pero carecían de habilidades en la marcha.


			El Dr. Julián me invitó a preguntarle todo aquello que me generaba interés, pero él quería que el diálogo fuera en idioma castellano, a lo que respondí que yo era “¡profesora de castellano!”. El Dr. indicó que asistiera los días lunes, martes y miércoles de 9 a 12 horas y los viernes y sábados durante todo el día mañana y tarde. Allí pude observar todos los pacientes que acudían a él. 


			Como ya dije, había finalizado la guerra, por lo que atendía todo tipo de trastornos y atendía a niños desde los ocho años de edad. Tuve la posibilidad de observar mucho también.


			SB:		—¿Usted solo observaba o Julián la dejaba participar desde otro rol?


			DMC:	(Risas) —Yo permanecía muda y observaba. Me daba vergüenza participar. El Dr. Ajuriaguerra, un día me preguntó, “¿Usted qué hacía en Buenos Aires?”; respondí que trabajaba como docente y había hecho múltiples formaciones vinculadas con las actividades manuales, como pintar, bordar, etcétera, yo tenía mucha experiencia en el trabajo con mis alumnos en motricidad fina y ellos en Francia trabajaban con la motricidad global, por lo tanto se complementaba. 


			Yo había llevado todas mis carpetas, con todo lo que había hecho en mi país y me fui animando a la participación a medida que el Dr. Ajuriaguerra me iba preguntando, ¡le mostraba mi trabajo y él abría grande los ojos…!, mencionando que eso es lo que él quería para su trabajo en el hospital, maestros que trabajaran con todo aquello que yo le mostraba. Él me dijo: “Usted se sienta aquí a mi lado”, y yo ¡¡no me movía de ése lugar, ni loca!! Así que permanecí allí durante dos años, en ese tiempo pude aprender mucho, pero muchísimas cosas.


			GM:	—Dalila, ¿cuál era la población que asistía a la consulta hospitalaria?, ¿qué franja etaria? 


			DMC:	—No asistían niños pequeños… el Dr. atendía aproximadamente desde los ocho años y atendía a adolescentes y adultos con todo tipo de patologías consecuencia de la guerra.


			Por ejemplo, pude observar una persona que no veía porque no podía levantar los párpados, pero no había dificultad en el resto de la cara ni del cuerpo. 


			GM:	—¿En ese momento histórico ya se hablaba de Psicomotricidad?


			DMC:	—No, él hablaba de Neurología y Anatomía; de Psicomotricidad no se hablaba.


			Pablo Bottini (PB): —¿Allí es cuándo usted conoce a Giselle de Soubiran? 


			DMC:	—Sí, fue allí. Giselle era una ayudante en el equipo del doctor.


			GM:	—Igual que usted, ¿no es cierto?


			DMC:	—Sí, solo que yo hablaba con el doctor en español. Le hacía preguntas y comentaba inquietudes en idioma español por lo que él estaba contento de poder dialogar en su idioma natal.


			GM:	—Por lo tanto, Dalila, con tu incorporación en el equipo del Dr. Ajuriaguerra pudiste completar desde tu habilidad y experiencia con el complemento de la mirada global que allí se implementaba?


			DMC:	—Claro. Allí, en un principio aprendí mucho de desarrollo global. También había integrantes del equipo que abordaban a los pacientes en modo individual, trabajando praxias finas, realizando trabajos manuales, etcétera. Luego solicité permiso para visitar escuelas. No era fácil, se debía solicitar permiso a diferentes autoridades, eran cinco autoridades distintas las que debían aprobar la visita, y te daban un determinado día y horario, por lo tanto tenía tal vez dos horas para visitar en determinada escuela, luego otra hora, por la tarde, en otra institución, alguna escuela me quedaba cerca, otras no. Fue muy difícil acceder, pero yo era muy inquieta e insistente.


			SB:		—¿Y cómo fue la experiencia de trabajar con Giselle Soubiran?


			DMC:	—Giselle era muy seria. Era una profesional que trabajaba muy bien, trabajaba con niños en modo grupal, yo la observaba y tomaba muchas notas sobre el abordaje. Yo anotaba todo, siempre estaba llena de cuadernos.


			Tuvimos con Giselle una amistad distante. Ella no era amistosa con los integrantes del equipo, pero conmigo hubo amistad “distante”, yo supongo que era porque soy argentina y ellos nunca habían estado en contacto con personas de mi nacionalidad.


			En el equipo me preguntaban cómo eran las escuelas de Argentina, cómo enseñaban, qué cosas se hacían. Aquí en Argentina había muy buena educación. 


			La escuela normal n° 5, de Barracas, donde yo me formé, que fue espléndida. La educación era mejor en nuestro país que en Francia.


			En esa escuela realicé la escuela primaria y la secundaria, allí me recibí de maestra, luego estudié profesorado de literatura. 


			MS:		—¿Dónde estudiaste literatura?, ¿en el profesorado?


			DMC:	—Sí, en el profesorado. Yo quería anotarme en la Universidad de Buenos Aires, para la carrera de “Filosofía y letras”. Mi papá se ofreció para ir a inscribirme; el día que fue a llevar los papeles a la universidad se encontró con un amigo docente, el cual le sugirió que no me anotara en una carrera universitaria porque luego de cursar algunos años, las mujeres contraían matrimonio y solían abandonar la formación. Sugirió que me anotara en un profesorado, por lo tanto mi papá me anotó en el profesorado de literatura. Cuando mi papá llegó a mi casa y me contó lo sucedido, ¡casi lo mato!, ¡porque era el último día para la inscripción! Inicialmente no quise cursar el profesorado, porque estaba muy enojada por no estar inscripta en la facultad, pero luego se me pasó el enojo y cursé la carrera, ¡¡la formación fue muy buena!!


			Nunca me arrepentí de haber cursado el profesorado, fue una formación excelente, había muchas materias de psicología que me gustaban mucho. Yo había aprendido el idioma francés en el secundario, y me tocó idioma inglés en el profesorado de literatura, yo estaba muy enojada, porque prefería continuar con el idioma francés, pero luego, cuándo viajé a Europa y tuve que ir a Inglaterra estuve muy agradecida.


			GM:	—¿Qué hiciste en Inglaterra, Dalila? 


			DMC:	—Fuimos a Inglaterra con mi marido, porque en Francia, nos habíamos quedado sin dinero. ¡Fue una experiencia muy interesante! Nos habían avisado que en Londres había una recepción para extranjeros, recibían ex-estudiantes que buscaran perfeccionarse en sus profesiones. Nos recibieron en aquella residencia, pero con mi esposo estábamos separados, porque había un pabellón masculino y otro femenino. Estando allí el idioma aprendido en el profesorado fue fundamental. Yo tengo mucha facilidad para aprender idiomas.


			GM:	—¿A Inglaterra fueron después de París?


			DMC:	—Sí, después de París. En Inglaterra no me dejaron visitar ninguna escuela, estaba muy cerrado todo. 


			No era como en Francia. En Francia era difícil recibir la autorización, cuando la conseguías era para realizar la visita una única vez, pero luego de recibir la autorización me colaba, no iba solo una vez, aprovechaba que los porteros habían visto la autorización y continuaba yendo, era inquieta y metida. En las escuelas iba a observar cómo se desarrollaban las clases. Tuve la oportunidad de ver clases muy buenas y clases muy malas.


			GM:	—¿Cómo se desarrollaban las clases?


			DMC:	—Había un solo maestro en el aula que se encargaba de dar todas las clases. Veía cómo daban las clases de lengua, matemática, etc. Cuando me daba cuenta que el docente era bueno o malo enseñando, dejaba de asistir y observaba a otro en otra escuela, porque gastaba mucho en viaje, el traslado era muy costoso.


			Tuve la oportunidad de visitar muchas escuelas. Los directores de las instituciones que daban o no la autorización para la visita se daban cuenta que una estaba realmente interesada en aprender, por lo tanto, me ofrecían la posibilidad de observar diversos grupos. En Francia, aprendí muchísimo, porque tanto el hospital como las escuelas son dos mundos muy diferentes.


			En el hospital observaba los abordajes correctivos, reeducativos, y en las escuelas la parte pedagógica. Yo me metía en todas partes…


			PB:		—Dalila, un día, en una charla telefónica, me contaste la anécdota de cuándo ayudaste a una maestra en su clase tocando el piano. ¿Nos la contarías, por favor?


			DMC:	—Sí, claro. Resulta que una maestra de escuela tenía un trabajo muy lindo, muy complejo, trabajaba con la rítmica. 


			En Buenos Aires no se conocía, lo descubrí en Francia. Yo había estudiado piano, aunque no me recibí de profesora, me había recibido en técnicas de solfeo y teoría. Me interesaba mucho cuando veía que trabajaba con recursos musicales. 


			El día que observé esta clase, la maestra ocupaba ambos roles, tocaba el piano y luego intervenía con el alumno, haciendo sonidos rítmicos bucales. Le mostraba el ritmo al alumno con el piano, y luego iba y le agarraba las piernas, pero no tenía de fondo el ritmo sonando… por lo tanto me ofrecí para tocar el piano. Usted me dice lo que tengo que tocar y usted trabaja con los chicos... La profesora era la maestra del grado, allí los docentes tenían una formación muy completa, no había diferentes profesores, un docente daba todas las materias. La profesora me indicaba, “toque acordes bajos”, ahora “toque acordes altos”, eran solo acordes, no era música.


			SB:		—¿Cuándo se empezó a hablar de Psicomotricidad? 


			DMC:	—Es un recuerdo vago, no sé. El doctor Ajuriaguerra hablaba de Psicomotricidad. Estamos haciendo Psicomotricidad, decía. Yo lo miraba extrañada, porque él era neurólogo, y hacía de todo. 


			Él atendía tres pacientes cada mañana y trabaja una hora con cada uno. Veía cómo trabajaba la marcha, la carrera, el salto, el movimiento de las manos, etc. Veía todo lo que hacía. Él trabajaba con los pacientes, sobre el estudio que le hacía el equipo de profesionales. Todos se reunían alrededor de una mesa, él me pedía que me siente a un lado, en ocasiones le consultaba sobre dudas o diagnósticos que no entendía, el Dr. se daba vuelta y me lo explicaba.


			Me preguntaba qué cosas hacía en Buenos Aires, así que un día le mostré mis carpetas que siempre las llevaba conmigo, él estaba fascinado… ¡esto quiero que hagamos, dijo!, porque nadie usaba carpetas, y a partir de allí, todos empezaron a tener sus carpetas de trabajo. Aprendí mucho de aquella experiencia.


			GM:	—Dalila, Julián de Ajuriaguerra te hizo un reconocimiento. ¿Qué escrito te entregó?


			DMC:	—Yo estuve dos años en el hospital. Al momento de irme, le pedí alguna constancia, un escrito de haber estado presente en sus clases. “¡¡Cómo no!!”, me respondió. Julián hizo un escrito donde asentó las clases a las que asistí y las patologías que observé y las cosas que yo era capaz de hacer.


			GM:	—¿Qué cosas, podías hacer?


			DMC:	—Puso en el escrito que podía hacer re-educación y rítmica. Rítmica con el piano. La rítmica la aprendí allí. Cuando vine a trabajar a las escuelas aquí, no había nadie que trabajara con el piano. A través de la música instalábamos los ritmos, y la altura del sonido, el sonido hablaba, la altura baja eran pasos fuertes, la altura alta eran pasos suaves, la altura alta, baja, alta, baja, era suave, fuerte, suave, fuerte, era el piano el que hablaba, el profesional no daba órdenes, era todo musical. Los chicos progresaban mucho…


			SB:		—O sea que usted vino a Argentina con ese certificado, ¿y qué pasó?


			DMC:	—Sí, volví a Argentina, pero el diploma nadie lo miraba. Me inscribí en el Consejo Escolar.


			MS:		—¿En el Consejo Nacional de Educación?


			DMC:	—Claro. Me anoté y estaba habilitada en un listado larguísimo para poder ejercer en la docencia. Había que poner lo que uno sabía hacer, yo puse rítmica, nadie había puesto que trabajaba con “rítmica”, entonces me llamaron. Entré en la escuela n° 4, el título de “profesora en psicomotricidad, no existía”, entonces me pusieron “maestra especial de rítmica”.


			Empecé a trabajar en los grupos con deficientes mentales, porque había estudiado para trabajar con niños con deficiencia mental, tenía certificado. Empecé a trabajar sobre lo que conocía, luego uno empieza a buscar variantes y van saliendo cosas nuevas, fue así como empecé a trabajar mucho. Venían los inspectores a visitar las escuelas, observaban el trabajo de los docentes, cuándo veían cómo trabajaba, se lo mencionaban a otro inspector, los otros inspectores venían a observar el trabajo, hasta que se entera de mi modo de trabajo la Dra. Tobar García, que era una eminencia en América.


			La doctora me mandó a llamar para preguntarme qué cosas hacía, cómo trabajaba con los niños en las escuelas. Al contarle, me respondió: “Usted tiene que trabajar conmigo” y me insertó en su equipo. Me sorprendió muchísimo, porque eran célebres los integrantes de su equipo.


			La Dra. Tobar García me derivaba pacientes, ella sugirió que trabajara en modo privado en mi casa. Los primeros pacientes que tuve fueron derivados por ella, luego la doctora los citaba en su consultorio para evaluarlos y se comunicaba conmigo en modo telefónico para preguntarme cómo abordaba con los pacientes y con qué técnicas; yo le contaba el paso a paso, a lo que ella me respondía, “¡Ud. tiene que escribir!”. Me alentó para que yo hiciera mi primera publicación.


			PB:		—El método que desarrollaste con todos los pasos para el aprendizaje de la escritura, ¿ese fue el primer escrito o vino después? 


			DMC:	—No recuerdo, porque luego del primer escrito, me di cuenta que era necesario continuarlo. 


			PB:		—Tus libros siguen impresos y la gente aún los lee.


			DMC:	—¿¿Los usan todavía?? ¡¡No me digas!! Pero tienen cincuenta años…


			PB:		—Para leer sobre la historia y la evolución de la disciplina. Hay muchos ejercicios de lo que usted propuso que los usamos, de otra manera, pero son los mismos ejercicios. Dalila, tengo una duda, ¿en qué hospital estaba la Dra. Tobar García?


			DMC:	—No estaba en hospitales, ella trabajaba en modo privado. Ella era una eminencia, era reconocida en toda América. Cuando me veía, se paraba para saludarme, a mí me daba vergüenza y me decía “Usted es una gloria para el país”, yo la miraba extrañada, me preguntaba si no me estaría confundiendo con otra persona. 


			Ella me enviaba para que trabaje con sus pacientes más difíciles. Cuando me derivaban un paciente, yo observaba determinada dificultad, le ofrecía un ejercicio que no estaba muy relacionado con esa dificultad, pero, un poco tenía que ver, por lo tanto elaboraba ejercicios, y otros, y otros, y así los chicos avanzaban. 


			Un día salió una publicación en el diario, porque iban a entregar premios para las propuestas educativas. Mi mamá lo leyó y me preguntó si no entraba en esa categoría. Le expliqué que yo trabajaba con Psicomotricidad, que no entraba en esa categoría. Mi mamá me pidió uno de mis libros para presentarlo en el concurso, luego de un tiempo me llamaron por teléfono para entregarme el primer premio. Había que ir a retirar el premio a la provincia de Santa Fe; mi marido me acompañó, el premio era un montón de dinero.


			Al estar en un trabajo, van surgiendo otras propuestas. Un día me llaman para ir a trabajar en una escuela de educación especial, con niños deficientes mentales, la escuela n° 4. Me quedé allí veinticinco años. Era una escuela modelo, lo que yo proponía como abordaje con algunos niños se trasladaba a las otras escuelas.


			MS:		—¿Usted sabe cómo se llama esa escuela ahora?, ¡¡¡Se llama escuela Dra. Tobar García!!!


			DMC:	—Qué bueno, porque la doctora era conocida entre la gente de clase media alta, pero no era muy difundida. Era una pena, porque era muy buena profesional. Era una mujer muy sabia, aprendí mucho de ella. Yo asistía a sus conferencias, cada conferencia era una clase magistral. Ella me propuso aprender a dar conferencias: “Usted Dalila, no tiene que hablar, usted debe enseñar”, me decía.


			Un día me llaman para dar clase de la Facultad de Medicina, mis teman eran de base pedagógica y psicológica; me habían pedido un determinado tema, pero no recuerdo cuál, no sabía qué cosas podía hablar que les fuera a interesar a los médicos.


			Cuando daba la conferencia, veía que los asistentes anotaban y anotaban, en un momento paré de hablar y les pregunté qué estaban escribiendo. “Estamos aprendiendo”, me respondieron. “Por favor siga hablando”, me solicitaron los médicos. 


			Yo hablaba sobre la diferencia entre postura y posición, no tenían claridad sobre las diferencias mínimas de los movimientos, me pidieron que hablara sobre digitación, y les empecé a contar sobre la disociación digital, ejercicios con los cinco dedos, con cuatro, con tres, de un dedo con otro, ellos tomaban nota de todo. “Usted tiene que publicar todo esto que nos cuenta”, me decían. Hacía algunas publicaciones, pero tampoco tantas, estaba muy ocupada trabajando. A mí me interesaba muchísimo mi trabajo, por lo tanto leía mucho, leía de neurología, que era lo que me faltaba, por el profesorado sabía de psicología, pero me interesaba saber de neurología. 


			Poco a poco el abordaje fue tomando una orientación especial, porque no era educación física, no era música, aunque había música y movimiento, el abordaje era algo más que abarcaba esas áreas.


			Un día me propusieron escribir un libro para plasmar estos saberes, y así fue como escribí un librito.


			GM:	—¿Hasta qué edad trabajó en la escuela?


			DMC:	—Trabajé muchos años en escuelas, porque ingresé muy joven. Iba a cumplir cincuenta y cinco años, cuando tenía veinticinco años de experiencia.


			GM:	—¿Siempre trabajaste de maestra o tuviste cargos directivos?


			DMC:	—Como maestra de grado trabajé muy poco. Cuando volví de París con la especialidad, me llamaban de las escuelas para abordar desde la especialidad, la base era la Psicomotricidad, luego venía el aprendizaje. Era muy linda la satisfacción de ver tantos niños corregidos, era efectivo el trabajo, era muy grato ver los avances.


			PB:		—Dalila, ¿cuántas veces fuiste a París?


			DMC:	—Fui muchas veces, porque iba a acompañar a mi marido. Al principio íbamos cada dos años. Él trabajaba en el ferrocarril, y se especializó en fundición en Francia. Al acompañarlo, yo tocaba puertas para poder formarme allí desde mi profesión y la verdad que en Francia siempre me trataron en modo excepcional. 


			PB:		—¿Y cómo fue que llegaste a Brasil? ¿En Brasil trabajaste mucho, no es cierto?


			DMC:	—Los días sábados por la mañana daba clases en la universidad de El Salvador. Un día entran dos personas que se sentaron en el fondo del salón que no eran alumnos que había visto en otra oportunidad. A la semana siguiente veo que asisten a mi clase nuevamente, luego de un mes de asistir a las clases, uno de ellos me invitó a Brasil, para dar aquellas clases a las que ellos habían asistido. 


			No había en Brasil persona alguna que trabajara desde los métodos que yo utilizaba, me dijeron, y querían que fuera a dar conferencias. Me pidieron un presupuesto que aceptaron sin vueltas y fui. Me invitaron durante muchos años, a diferentes ciudades del país.


			PB:		—¿En qué carrera dabas la materia de Psicomotricidad en la universidad de El Salvador?


			DMC:	—No era una carrera, era una formación en Psicomotricidad. En la universidad le dieron la jerarquía de “especialidad”. Esta formación la ofrecí durante quince años. 


			MS:		—¿Cómo conociste a Beatriz Loureiro?


			DMC:	—A Beatriz la conocí en Brasil, era directora de un instituto del que fui a dar clases. Me invitaron a dar conferencias a Río de Janeiro, y a muchísimas ciudades del interior. Brasil siempre me trató muy bien. Me pedían un tema y yo lo desarrollaba, ellos imprimían los temas que elaboraba para las conferencias y me regalaban el material bibliográfico impreso y traducido al portugués.


			Luego en Argentina llevaba los escritos a la editorial, ellos lo traducían al español y luego lo publicaban en nuestro país.


			Hacía los escritos, luego los publiqué como libros, con uno de esos libros gané el premio. Trabajé mucho y le dediqué mucho tiempo a la profesión y a la disciplina.


			SB:		—Dalila, ¿qué sentías por la Psicomotricidad?


			DMC:	—Sentía una atracción bárbara. Para mí era lo más completo que había. Antiguamente, al hacer una reeducación se seleccionaba un área, se desestimaba otra. Con la Psicomotricidad era una reeducación completa, global. 


			SB:		—¿Y qué le diría a un psicomotricista hoy en día?


			DMC:	—No sé dónde trabajan los psicomotricistas hoy en día. Depende el ámbito de intervención.


			SB:		—Le cuento que Pablo y Miguel compilaron un libro donde se aborda la temática del Juego Corporal en Psicomotricidad en los distintos campos donde ejercemos los psicomotricistas. Yo, por ejemplo, trabajo con adultos mayores. En una modalidad grupal. Son adultos sin discapacidad. En el grupo son todas mujeres que con el paso del tiempo vieron deterioradas sus funciones psicomotoras. El modo de abordaje es con propuestas de juego, juntos evolucionamos el juego, poniendo el cuerpo en movimiento, disfrutando de ese movimiento. Gaby trabaja diferente, porque trabaja con niños pequeños.


			DMC:	—Bueno, al libro me encantaría leerlo; lo importante en Psicomotri­cidad está en lo que genere el psicomotricista cuando está con las personas que atiende.


			GM:	—Yo trabajo en el ámbito clínico con bebés y niños pequeños que son derivados a Psicomotricidad.


			DMC:	—¿Son niños con discapacidad?


			GM:	—Sí, son niños con diagnóstico o con dificultades en el uso del cuerpo. La propuesta es que desde el juego puedan ampliar las habilidades psicomotrices, teniendo en cuenta su momento madurativo. 


			DMC:	—Al trabajar con los niños, primero observaba donde se alojaba la dificultad e iniciaba desde lo más bajo para ir poco a poco acrecentando la dificultad, hasta llegar al punto más alto de lo que el niño podía. ¿Ustedes evalúan antes de iniciar el trabajo?


			PB:		—Sí, evaluamos usando una serie de ejercicios para que los chicos puedan hacer. Evaluamos las praxias globales, los grandes movimientos, las coordinaciones dinámicas generales, luego las coordinaciones generales, junto a las manuales. Luego vamos a los libros, para ver qué es esperable para cada edad. Se observa lo que el chico puede lograr en esa combinación de praxias globales y praxias específicas, lo que corresponde para su edad. También se toman algunos test gráficos, que vienen desde la psicología, como el test de Bender, o el de Santucci, el test de imitación de gestos de Bergés y Lenzine, el test de estructuras rítmicas de Mira Stamback, que son todas las personas que formaron parte del equipo del Dr. Julián de Ajuriaguerra. Se observa todo el perfil psicomotor, tomando estas evaluaciones. De ahí concluimos si el chico responde o no a sus logros psicomotores según su edad cronológica. Luego hacemos un plan de trabajo a partir de lo que el niño puede, para ir hacia aquellas habilidades que aún no están presentes.


			DMC:	—¿Ustedes evalúan la edad motriz? Porque es importante observar el coeficiente intelectual y si la edad motora corresponde a ese nivel, o si hay mucha diferencia, para ver hasta dónde se puede llegar, porque lo que rige todo eso es el coeficiente intelectual. Si el niño entiende, se avanza y se alcanzan objetivos, si el niño no entiende, no llega ni siquiera a copiar (imitar) las propuestas.


			PB:		—El paralelismo psicomotor de Dupré, sigue estando presente: “A cada estado de desarrollo intelectual, le corresponde un estado de desarrollo motor”. Eso sigue estando vigente. 


			DMC:	—Hay niños que desarrollan las dinámicas manuales y no las globales, hay niños que no pueden coordinar para saltar. Yo trabajaba muchísimo con ejercicios de disociación digital. Con los niños más pequeños utilizaba cuentos e historias para proponer actividades de ejercicios manuales, a los más grandes no podía hacerles esas propuestas porque se reían, a ellos les decía usá la mano derecha, ahora la izquierda y hace estos movimientos. 


			SB:		—Dalila, Pablo y Miguel siempre hablan muy bien y con mucha emoción de usted. Por lo tanto, para nosotros es muy emocionante y un honor estar aquí en su casa. Le agradeceremos mucho que nos hayas recibido.


			DMC:	—De nada, vuelvan a visitarme. 





			¡Muchas gracias Dalila, fue hermoso compartir este encuentro y el café!


			





En Psicomotricidad hay tanto por descubrir





			
Entrevista a Alexandrine Saint-Cast1 


			por Chantal Removille


			Chantal Removille (CHR): —Hola Alexandrine…


			Alexandrine Saint-Cast (AS-C):—Hola Chantal…


			CHR:	—Es conmovedor haberte conocido en el Euro Pole University Health en Boulogne-Billancourt, que alberga el ISRP fundado por la Sra. Soubiran hace más de cincuenta años, y donde tiene lugar cada dos años la Universidad de la Organización Internacional de Psicomotricidad y Relajación. ¡Estamos en la cuna de la Psicomotricidad! Donde también tuve la oportunidad de estudiar y ahora enseñar. No lo sabía cuando, con algo más de veinte años, crucé la puerta de su consultorio. Como estudiante de derecho me preguntaba cómo reorientarme en mis estudios. Muy amablemente me recibiste y escuchándote me di cuenta de la verdad: yo también quería ser psicomotricista... Me atrevo a preguntarte hoy qué intrigó al estudiante tímido que era: ¿cómo ingresaste a la psicomotricidad o cómo la psicomotricidad llegó a tu vida? 


			AS-C:	—Al principio había una certeza: practicar una profesión donde conocería a diferentes personas. Y quería trabajar con extraños... Finalmente hago las dos cosas ahora. Es la meditación a través de la conducción lo que me llevó a descubrir la Psicomotricidad. En el momento de mis estudios, la Sra. Soubiran consultó y enseñó. Tuvimos el inmenso privilegio de ser sus aprendices. Su sentido clínico y rigor me impregnaron.


							Diploma estatal en mano, comencé a practicar mientras continuaba capacitándome: relajación didáctica, diploma de ejecutivo, luego maestría y finalmente doctorado. También en el paradigma de la Psicomotricidad, con el objeto de estudiar las funciones psicomotoras, desarrollos atípicos, adaptación y síndromes de estrés, en definitiva, las enfermedades de la civilización en relación con las emociones.


			CHR:	—¿Estudios iniciales dentro del ISRP?, ¿su colaboración con la Sra. Soubiran, obteniendo el DE en Tesis? ¿Cuáles son sus orientaciones teóricas?


			AS-C:	—Me inscribo en la Escuela Francesa de Psicomotricidad y no puedo disociar el pensamiento conceptual, las aplicaciones clínicas y, por lo tanto, los métodos de intervención.


			Claramente, el paradigma de referencia de la Psicomotricidad es el de las funciones psicomotoras, su sinergia, su desarrollo; expresión psicomotora que sintetiza emociones y cogniciones en la actividad corporal a través del equipo psicomotor.


			La Psicomotricidad propone un enfoque específico para el desarrollo en el que consideramos que las dimensiones neurobiológica, cognitiva y emocional están asociadas con la experiencia de todo el cuerpo donde el sujeto construye las bases de su desarrollo y sus acciones: funciones psicomotoras: regulación tónica-dominio lateral- conductos motores y gestuales-praxias; percepción, memorización, organización y adaptación rítmica y temporal; percepción espacial, memorización, organización y adaptación; integración del propio cuerpo. La interrelación constante entre la psique y el cuerpo conlleva la necesidad de su comprensión mutua porque el funcionamiento físico, emocional, afectivo y cognitivo están interconectados y construidos conjuntamente. La actividad corporal está en el centro de la vida. Las emociones, sentidas y expresadas, son fundamentales en este proceso. A través del sentimiento interno de las variaciones, vinculan las funciones orgánicas y posturales, corporales y psicológicas. Si las emociones perturban el equilibrio del cuerpo, también sirven y especialmente su adaptación. Ninguna emoción se siente, se vive, sin estar acompañada de una modificación muscular. La integración de estas modificaciones constituye una prueba física cuya integración central y memorización son la base de la autoconciencia.


			La experiencia del cuerpo práctico, repetido, activo y diversificado es la base de la organización del pensamiento y las organizaciones funcionales.


			Creo que debemos estudiar sin descanso los trastornos y síndromes psicomotores teniendo en cuenta las interacciones entre los diferentes registros de funcionamiento y expresión, incluso si responden a diferentes niveles y organizaciones. La alteración psicomotora es una alteración del equilibrio psicocorpóreo del sujeto.


			En cuanto a los métodos, en la continuidad del trabajo de la Sra. Soubiran, escribo mis intervenciones en el contexto de la terapéutica integrada de la psicomotricidad – relajación – grafomotricidad. La práctica de la evaluación psicomotora es sistemática, antes y después de la atención, para desarrollar un proyecto personalizado. Los juegos y los ejercicios perceptuales-motores, ya sean mediados o no, están asociados con la relajación para promover experiencias corporales, el desarrollo armonioso y la recuperación de habilidades sinérgicas. A menudo se presta especial atención a la expresión gráfica por grafomotricidad. La intervención integrada en Psicomotricidad y relajación es una terapia que tiene como objetivo:


			•	vincular los componentes neurofisiológicos y psicológicos, sin atribuir ninguna prevalencia a uno frente al otro;


			•	la fluidez entre sentimientos y expresiones;


			•	la valoración de las experiencias;


			•	maduración y enriquecimiento del equipamiento psicomotor.


			El objetivo es establecer o restablecer el equilibrio entre el funcionamiento neurológico, motor, emocional y cognitivo, para promover el comportamiento adaptativo y la expresión. Confiamos en la realidad del funcionamiento psicocorpóreo, es decir, en la unidad del cuerpo y la psique. Es el objetivo funcional que abre este camino. A lo largo del desarrollo, las funciones psicomotoras se desarrollan gradualmente para proporcionar al sujeto el equipo que le permite expresarse, actuar y adaptarse. La función psicomotora es la expresión de la fusión del cuerpo y la mente. Es el resultado de la maduración neuromotora. Está sujeto a actividad y ejercicio y, por lo tanto, a intercambios con el entorno, donde las emociones que proporcionan los contenidos, la textura y su dirección están necesariamente involucradas. El enfoque funcional, en lugar de cerrar el tema en una motricidad y en un cuerpo que sería solo el objeto animado del movimiento separado de la emoción y la reflexión, ofrece la posibilidad de describir y, por lo tanto, de comprender los riesgos psicomotores, quienes se expresan en los trastornos del tono muscular, la gestualidad, la lateralidad, la inversión y la representación del cuerpo y la organización en el espacio y el tiempo.


			El ejercicio psicomotor puede definirse como una práctica que desencadena, por la actividad corporal global, consciente y dirigida, una experiencia psicomotora. El ejercicio psicomotor actúa sobre la dimensión psicomotora del cuerpo, a través de una acción global, psico-corporal, desencadenante y asimilación-acomodación. Tiene una acción conjunta y simultánea sobre:


			•	las funciones psicomotoras que a veces puede atacar;


			•	áreas de tensión muscular;


			•	la percepción del propio cuerpo en sus diversos componentes;


			•	la representación del cuerpo inmóvil y en la acción y, por lo tanto, la programación del motor;


			•	la asociación entre percepciones corporales y emociones;


			•	la experiencia corporal en la relación tónico-emocional.


			Activa de manera voluntaria y simultánea un conjunto de redes y zonas corticales y subcorticales muy amplias, aquellas involucradas en la percepción del cuerpo y el espacio y el control gestual. Promueve el auto reconocimiento por parte del sujeto, la auto asignación y fortalece los fundamentos narcisistas. Desarrolla habilidades relacionales y confianza en el intercambio con otros.


			Los ejercicios psicomotores siempre se seleccionan y organizan a partir del resumen del equilibrio psicomotor.


			Las progresiones de los ejercicios son personalizadas en su sucesión, en sus formas de presentación y ritmos de repetición. Durante sus logros por parte del paciente, el psicomotricista adopta la actitud específica del apoyo tónico-emocional gracias a su disponibilidad psico-corporal.


			CHR:	—¿Han influido sus intercambios con profesionales de otros países en sus elecciones teóricas? Te pregunto esto porque siempre pareces haber querido saber lo que se está haciendo en otros lugares, en Europa, en el Medio Oriente, en las Américas. 


			AS-C:	—Profundamente: encontré en Estados Unidos una metodología muy rigurosa, así como una aplicación práctica directa. La integración de las teorías y métodos desarrollados sobre la base de la Escuela Francesa de Psicomotricidad, en los grupos de investigación de las diferentes delegaciones del OIPR es también imprescindible: los modelos de construcción progresiva de las funciones psicomotoras de Da Fonseca en Portugal, de las interacciones psicomotoras de C. Matta-Abizeid en el Líbano, y los protocolos de intervención precoz desarrollados en la Universidad Saint Joseph de Bayreuth por Gemma Gabrael-Matta.


			Los trabajos sobre la grafomotricidad y la relajación de Franco Boscaini en el CISERPP de Verona y con quien escribimos el Glosario internacional de Psicomotricidad y preparamos un libro sobre el método de relajación psicomotora del niño y psicosomática del adulto de G.B. Soubiran. Pero siento que voy a olvidar a gente; no hablar de las aplicaciones de terapia por el arte en educación psicomotora de Begoña Suarez-Riano en México sería un error… hay que hablar también del apoyo social como concepto desarrollado por Pablo Bottini y Miguel Sassano en Argentina, hablar también de Eliana Maldonado y de Magali Goitia en Bolivia. Perdón por adelantado a todos y aquellos que no he citado, hablaré también de la gran creatividad del equipo de Bia Loureiro la presidenta del OIPR y directora del ISPE-GAE; La reflexión rigurosa del señor médico Galo Pesantez Cuesta en Ecuador y en Europa colaboramos también con Rui Martins que fue presidente del Foro Europeo de Psicomotricidad. Pudimos dar clases de relajación en co-teaching. En España he aprendido sobre la educación psicomotriz y las actividades adaptadas para ancianos en la Universidad de Murcia con Arturo Díaz Suárez.


			Cada encuentro, coloquio, congreso del OIPR es para mí una fuente incomparable de conocimiento y dinamismo.


			Pero también me enorgullece haber participado en el desarrollo de programas de formación como el Máster Internacional en Psicomotricidad o en la redacción de la Carta que fue firmada por Juan Mila para la RED FORTALEZA, Rui Martins para el FEP y Gérard hermant Oipr(véase el Apéndice 1 de la Declaración Conjunta del FEP, OIPR y RED FORTALEZA sobre la definición de Psicomotricidad y los campos de práctica profesional de los Psicomotricistas y en el Apéndice 2 el mapa de la Psicomotricidad en el mundo).


			CHR:	—¿En Francia actualmente muchos psicomotricistas ejercen en libertad? ¿Cómo llegamos a esta floreciente situación profesional?


			AS-C:	—En Francia tenemos una situación favorable porque somos profesionales de la salud, con un marco legal que organiza nuestra práctica profesional. Heredamos la gran inteligencia de los primeros psicomotricistas que tuvieron la previsión de nunca ceder y no limitar la formación de psicomotricistas a la especialización de otra profesión en la infancia. Y eso manteniendo la riqueza y la creatividad de los métodos y las mediaciones, especialmente la especificidad de nuestro compromiso relacional con nuestros pacientes.


			Por lo tanto, el campo de intervención de los psicomotricistas nunca ha dejado de crecer, hacia los ancianos, con público discapacitado, y todos los sufrimientos y desventajas relacionadas con las enfermedades de la civilización.


			Podemos practicar con personas muy diferentes, ¡recibir recién nacidos y ancianos en el mismo día! El ejercicio de este trabajo es fascinante en su diversidad: la confianza de los padres, la espontaneidad de los niños, la capacidad de muchas personas para expresarse y actuar tan pronto como uno observa su cuerpo... La riqueza de las emociones y la profundidad de las experiencias me tocan siempre y de nuevo.


			CHR:	—Entonces, ¿estás ejerciendo plenamente como clínica e investigadora?


			AS-C:	—La psicomotricidad es una disciplina que une, sintetiza y crea puentes, por lo que lógicamente es una práctica que se une muy bien a la investigación clínica. Desde hace algunos años, he colaborado con varias instituciones que trabajan en sinergia en este campo: la Asociación para la Investigación y el Desarrollo Psicomotor, la Asociación para el Impulso de la Investigación Psicomotriz-Laboratorio Psicomotor, la Fundación para la Investigación Psicomotriz, Psicomotricidad y enfermedades de la civilización: bajo los auspicios de la Fundación de Francia y el Consejo Científico del ISRP, ahora tenemos un entorno propicio para la realización de programas de investigación en Psicomotricidad que puedan cumplir criterios internacionales, siempre en la perspectiva de basar las intervenciones psicomotoras en el conocimiento científico. Este desafío es emocionante y actualmente en Francia, cada vez más psicomotricistas se convierten en investigadores clínicos.


			CHR:	—Y mañana... ¿cuáles son tus proyectos?


			AS-C:	—El gran placer es aprender de antiguos alumnos que se han convertido en profesionales e investigadores.


			Mis proyectos: seguir aprendiendo y, si tengo suerte, de descubrir. Terminar el libro escrito con Franco Boscaini, abrir el primer curso MIP para estudiantes chinos en París, asistir al seminario de fenomenología psiquiátrica. Innovar en la formación de estudiantes e investigadores en Psicomotricidad. Desarrollar la Asociación Psychomotricity and Psychotrauma con Philippe Scialom, para intercambiar, reflexionar, elaborar con mis hermanos y hermanas del ISRP y el ARDP. Prácticamente: preparar el próximo Congreso Mundial de Psicomotricidad que se celebrará en Verona en Italia en noviembre de 2020, y la próxima OIPR Summer University en julio de 2020 en París.


			CHR:	—¿Cómo sueñas la Psicomotricidad?


			AS-C:	—Estoy profundamente convencida de que nuestra profesión tiene un gran futuro por delante. Debe estar en el corazón de los profesionales de la salud, ser la que establece el vínculo y ayuda a responder a las enfermedades de la civilización. Aún ganaremos rigor, nos daremos a conocer, validaremos nuestras prácticas, diversificaremos y ayudaremos a más personas... La Psicomotricidad se establecerá en todo el mundo y disfrutaremos aun más de este enriquecimiento cultural mutuo porque la expresividad del cuerpo y la gama de emociones son universales.


[image: alexandrine1]



[image: alexandrine2]






			Merci Alexandrine, Merci Chantal!


			





Psicomotricidad en España: 
presente, pasado y futuro





			Entrevista a Alfonso Lázaro Lázaro 


			por Verónica Amor


			Verónica Amor (VA): —¿Cómo ve la Psicomotricidad en España desde la creación de la Federación de Psicomotricistas del Estado Español (FAPEE)? ¿En qué ámbitos profesionales se puede desempeñar el psicomotricista? ¿Qué títulos previos son necesarios para poder acceder a un postgrado en España? Usted dice que la psicomotricidad no es oficial en España, ¿están buscando que se la reconozca?, ¿en qué espacios busca ser reconocida?


			Alfonso Lazaro Lazaro (ALL): —A mi modo de ver, la Psicomotricidad en España aparece ciertamente estancada. La Federación de Psico­motricistas del Estado Español (FAPEE), que le dio un importante empuje en la primera década del año 2000, ha perdido varias asociaciones y sigue una vida lánguida. La crisis se cierne sobre los movimientos asociativos que, por otra parte ha sido algo recurrente en nuestro país, pero, quizás en estos tiempos nos afecta de una manera especial. La Federación, a lo largo de su recorrido, ha cumplido algunos de sus objetivos principales: aglutinar a psicomotricistas de pensamientos y prácticas diferentes y consensuar aspectos básicos de nuestra disciplina, tales como su objeto, su especificidad y sus límites.


							El psicomotricista, actualmente, puede fundar su gabinete privado y atender allí los casos que le son propuestos. También puede formar parte del equipo educativo en centros de Educación Infantil, sobre todo concertados y privados, y trabajar en Atención Temprana dependiente de Servicios Sociales. En el caso de los centros ordinarios públicos de Educación Infantil y Primaria y de Educación Especial se puede trabajar la Psicomotricidad siendo profesor de Educación Física. Este último ha sido mi propio caso, que he desarrollado toda mi vida profesional en el colegio de Educación Especial Gloria Fuertes de Andorra, Teruel, en el que gran parte de los proyectos educativo y curricular gira en torno a la Psicomotricidad.


							La titulación para acceder a un postgrado en España es la de Grado, en general cuatro años de estudios en la universidad.


							La búsqueda de la oficialización se ha intentado a través del Ministerio de Asuntos Sociales, del trabajo conjunto de los postgrados de varias universidades y del empuje de la FAPEE, pero hasta el momento no se han obtenido resultados satisfactorios.


			VA:	—Dice que llegó a la Psicomotricidad al darse cuenta de la realidad, niños que no llegaban a aprender a escribir o leer a pesar de que no presentaban ninguna discapacidad. ¿Por qué pensó que la Psicomotricidad le iba a dar respuestas a sus interrogantes sobre estos niños? ¿Cómo conoció la Psicomotricidad en su país? ¿cuáles eran los paradigmas que regían la práctica psicomotriz en ese momento?


			ALL:	—Tal como escribíamos en el capítulo primero del libro De la emoción de girar al placer de aprender (Lázaro, Arnaiz y Berruezo, 2006), el hecho de que algunos seres humanos no logren acceder al aprendizaje de los instrumentos básicos para adaptarse al medio cultural en el que estamos inmersos nos ha inquietado y preocupado a lo largo de toda nuestra trayectoria profesional. A principios de los años ochenta del siglo pasado nos encontrábamos en la escuela con niños y niñas que presentaban importantes dificultades para aprender a leer, a escribir y a efectuar sencillas operaciones matemáticas y, en general, se desenvolvían en un medio sociofamiliar poco estimulante. 


							Tomamos conciencia de que para ayudarles a superar esas dificultades la oferta escolar no parecía la más adecuada. A aquel que no leía bien se le exigía leer más pero con el profesor al lado, el que escribía con letra ilegible se le hacía escribir más, pero en libretas con líneas más amplias; al que no realizaba operaciones matemáticas con soltura tenía que efectuar ingentes repeticiones de cuentas. Mientras tanto, estos niños y niñas se pasaban casi toda la jornada escolar sentados en sus pupitres, planteando innumerables problemas de disciplina escolar y conductas desafiantes.


							Un grupo de profesores y profesoras reflexionamos sobre esta situación y en nuestro centro –el Colegio de Educación Especial Gloria Fuertes de Andorra, Teruel– decidimos dar respuestas a los problemas planteados desde una óptica diferente. Iniciamos métodos nuevos de aprendizaje de lectoescritura y enfoques atractivos para la matemática, al mismo tiempo que enfrentamos a estos alumnos con actividades artísticas creativas. En este tiempo surgió la reflexión sobre el papel de la Psicomotricidad para mejorar sus conductas motrices de base, afianzar la lateralidad, orientarse en el espacio, captar las secuencias y estructuras del ritmo y del tiempo, y ejercer un mayor control sobre su tono corporal, que les permitiera estar más a gusto con su propio cuerpo, mejor dentro de su propia piel. Esta manera de entender la respuesta educativa conllevó modificaciones en los espacios de la escuela, tales como el diseño de un Aula de Psicomotricidad, en la distribución de actividades en la jornada escolar, en el agrupamiento del alumnado y en la formación del profesorado. Contribuyó a que alumnos y alumnas lograran un aprendizaje más eficaz en las áreas instrumentales y mejoraran la relación entre iguales y, en general, sus interacciones sociales.


							Conocí la Psicomotricidad a través de CITAP (Centro de Investigación de Técnicas Aplicadas a la Psicomotricidad), dirigido por Juan Antonio García Núñez y en el año 1985 obtuve el CISTC (Certificado Internacional de Ciencias y Técnicas del Cuerpo), y a continuación formé parte durante varios años del cuadro de profesorado de dicho centro y allí me encontré con mi gran amigo Pedro Pablo Berruezo. El paradigma entonces era el de la Psicomotricidad Funcional, derivado de la corriente francesa de Psicomotricidad, que inició su andadura con Wallon, Ajuriaguerra, etc., y continuó con Bèrges, Soubiran, etc. Convivió el de la llamada Psicomotricidad Relacional, cuyos adalides Lapierre y Aucouturier condujeron a esta disciplina a explorar las profundidades de la mente a través de la simbología del movimiento. Más abajo propongo algunos aspectos para un modelo alternativo. 


			VA:	—La postura nocional a la que usted adhiere es la corriente francesa y resaltando entre otras cosas la globalidad de la persona. ¿Cuáles son los beneficios o las consecuencias favorables, a su entender, de este tipo de enfoque, de esta mirada global? ¿Cree que es difícil todavía salvar el pensamiento dualista?


			ALL:	—La misma definición de Psicomotricidad enunciada por el Fórum Europeo de Psicomotricidad y adoptada por la FAPEE desde 1996, recalca la visión global de la persona que integra las interacciones cognitivas, emocionales, simbólicas y sensoriomotrices en la capacidad de ser y de expresarse en un contexto psicosocial. De esta definición, escribíamos en Nuevas experiencias en educación psicomotriz (Lázaro, 2000), se derivan tres certezas con un gran valor heurístico: el paralelismo existente en el desarrollo del niño/a, por lo menos hasta que acaba de construirse el esquema corporal, 11/12 años de edad madurativa, entre los aspectos motores y los aspectos psíquicos; la relevancia de los procesos tónico-emocionales como la columna vertebral de la intervención psicomotriz; y la importancia fundamental del aspecto relacional en la construcción del edificio del pensamiento. 


							Dos hechos importantes conforman este paradigma psicomotor: uno de ellos tiene que ver con la relevancia del papel del cuerpo para ayudar a entender al individuo en su globalidad. El cuerpo, vehículo de nuestra presencia en el mundo, decía Merleau-Ponty, se constituye en encrucijada en la que confluyen biología, psicología y filosofía, por una parte, arte y cultura por otra y sobre la que cada vez se desbrozan caminos que alumbran conceptos nuevos y aplicaciones originales. En palabras del gran filósofo francés, “(…) el esquema corpóreo es finalmente una manera de expresar que mi cuerpo es-del-mundo” (Merleau-Ponty, 1994: 118). El cuerpo, desde Descartes, ha constituido uno de los polos de la dualidad, el abismo ontológico que separa la materia y el espíritu y ha ocupado el lugar de la materia, la cosa, la res extensa, una realidad siempre por debajo del espíritu, la idea, la res cogitans. Estudios recientes, sin embargo, vienen a corroborar el papel preponderante del cuerpo y sus derivados, sobre todos los movimientos y acciones, en la edificación del pensamiento y la personalidad del ser humano.


							El otro hecho tiene que ver con la nueva comprensión de los fenómenos afectivos, es decir, las emociones y los sentimientos, a la luz de la supervivencia del individuo humano al que confieren el fundamento del ser y estar en el mundo. Cuando una emoción funciona en un cerebro consciente se desencadena un sentimiento emocional. Los trabajos de diversos neurocientíficos como F. Mora (2001, 2003, 2018), J. LeDoux (1999), I. Morgado (2012, 2015), pero sobre todo A. Damasio (1996, 2001, 2005, 2018) ponen de relieve el correlato neural de los procesos afectivos y concluyen el funcionamiento como un todo del organismo que engloba al cuerpo, al cerebro y a la mente. 


							No obstante, en buena parte del pensamiento educativo, así como en la educación escolar, esta concepción no es la preponderante: todavía se arrastra cierto dualismo en el que la res cogitans sale siempre beneficiada, a expensas de la res extensa, máxime con la introducción en estos últimos tiempos de las pantallas y las realidades virtuales. Creo que los y las psicomotricistas estamos llamados a una reflexión profunda sobre el uso de estas nuevas tecnologías y estos aparatos “inteligentes”, exponiendo claramente sus bondades y servidumbres, y reivindicando siempre el valor del juego, de la conversación y del aburrimiento para crecer en armonía.


			VA:		—¿Cómo fue el camino recorrido en el Colegio Gloria Fuertes para poner la Psicomotricidad en el lugar tan relevante que ocupa? ¿Qué obstáculos se encontró en ese camino?


			ALL:	—Todo el camino recorrido en torno a la Psicomotricidad en el colegio Gloria Fuertes de Andorra se halla descrito en el libro Aulas multisensoriales y de psicomotricidad (Lázaro, 2002). Allí se explica que este Centro, desde su nacimiento en el año 1982, ha unido en su seno a un cohesionado equipo humano con disponibilidad para encarar el reto que supone ofrecer respuesta educativa para alumnos y alumnas con dificultades, algunas de ellas muy importantes, en el que los intercambios socio-emocionales se sitúan en la primera línea del planteamiento educativo. Este equipo humano albergó, también, en su seno la capacidad de investigación, es decir, no sólo la posibilidad de profundizar en conceptualizaciones y aplicaciones novedosas y originales, sino también en el diseño de nuevos espacios o de materiales con determinadas funciones. Estos dos requisitos –equipo humano cohesionado y capacidad de investigación– constituyeron los logros más importantes para encarar el diseño adecuado de los espacios que, sobre todo después de la reforma de 1993, permitió llevar a cabo estimulaciones específicas para un alumnado diverso y con dificultades muy importantes en su desarrollo.


							En el marco general de la concepción del Centro de Educación Especial surge, desde hace ya varias décadas, un inusitado interés por la práctica de la Psicomotricidad, tanto para enfrentar las dificultades concretas en aprendizajes básicos que nos presentaban determinados niños y niñas, como por su valor heurístico para profundizar y comprender mejor la globalidad del ser en desarrollo. Fruto de esta temprana motivación por los planteamientos psicomotores se adecua en el año 1985 una clase ordinaria para la práctica de la psicomotricidad. Una pared se llena de espalderas, el suelo de baldosa se transforma en parquet, los fluorescentes se protegen con estructura metálica, se introduce una barra de equilibrio, espejos para verse de cuerpo entero, cortinas especiales en las ventanas para poder oscurecer la estancia, tocadiscos, radiocasete y se adquieren diversos materiales propios de la actividad psicomotriz. 


							En el año 1993, tal como hemos anunciado más arriba, se acomete la ampliación de los locales del Centro y con la experiencia acumulada y el enriquecimiento conceptual obtenido por la sucesiva y continuada reflexión sobre la acción, se diseña el nuevo espacio para la Psicomotricidad. El Aula de Psicomotricidad ocupa una superficie amplia en la planta superior del edificio, de alrededor de 90 metros cuadrados y 5 metros de altura, muy bien iluminada y adecuada acústicamente. Constituye un espacio amplio, moderno, cálido, agradable, en línea con lo que J. Ayres (1998) denominó “entorno enriquecido”. Algunas características esenciales que han guiado su concepción y puesta en marcha se podrían resumir en lo que sigue: 


			1)	Un lugar en el que se exprese el deseo de actuar de niños y niñas. Allí se sienten libres y protegidos al mismo tiempo. 


			2)	Un lugar con límites claros impuestos tanto por la organización del espacio como por la intervención del psicomotricista. La cuestión de los límites constituye un tema crucial para conformar la personalidad del ser humano que crece adaptada al medio. 


			3)	Un lugar donde se puedan desarrollar las estimulaciones básicas del desarrollo (táctil, propioceptiva y vestibular) y, por tanto, emerja el placer sensomotriz. 


			4)	Un lugar en el cual florezca la imaginación y la fantasía del ser en desarrollo vinculada al juego simbólico y a su tratamiento educativo. 


			5)	Un lugar en el que pueda ser posible la observación pura, sin interferencias por parte del observador y que resulta muy valiosa ante determinadas problemáticas.


			VA:	—¿Cómo surge y por qué la “Semana de Inmersión Psicomotriz”? ¿Cuáles son sus objetivos?


			ALL:	—Esta Semana de Inmersión Psicomotriz surge con la creación de la Asociación Colegio de la Luz, vinculada al Gloria Fuertes. Esta nueva entidad pretende ampliar, extender y potenciar la labor educativa desarrollada en el centro, así como tender puentes entre el pasado y el futuro, abriendo nuevas vías de colaboración, de formación y de investigación. Fruto de esta vinculación y aprovechando la experiencia acumulada en la intervención psicomotriz desde principios de los años ochenta del siglo pasado, el equipo directivo del Centro y la Junta de la Asociación proponen la realización de esta actividad. 


							Asimismo, el origen de este Semana debe su influencia al taller y la conferencia impartidos por el que suscribe en el Congreso Mundial de Psicomotricidad, celebrado en Montevideo, en noviembre de 2018. Fui invitado por el doctor Juan Mila, Director de la Licenciatura de Psicomotricidad en la Universidad de la República de Uruguay, con quien compartimos algunos planteamientos. El taller “Emociones y estímulos vestibulares en el aula de psicomotricidad” y la conferencia en plenario “Hacia la asunción de nuevos retos en Psicomotricidad”, publicada en la Revista Iberoamericana de Psicomotricidad y Técnicas Corporales (RIPTC, 43: 57-75), obtuvieron una importante audiencia y hubo varios profesionales participantes que nos sugirieron la posibilidad de realizar una formación en España. 


							Finalmente, el encuentro con distintos colegas psicomotricistas y la proximidad de planteamientos, sobre todo con Pablo Bottini y Miguel Sassano de Argentina, también nos impulsó a proponer esta Semana de Inmersión Psicomotriz. Precisamente, estos dos profesionales promueven en ese país la Asociación Muove que se ha unido, igualmente, a la organización. Pablo Bottini, coordinador del dispositivo Estratégico en Psicomotricidad del Hospital Piñero de Argentina y docente en la Licenciatura de Psicomotricidad de la Universidad de Morón en ese país, es compilador de varios libros sobre nuestra disciplina y profundiza en el paradigma de la complejidad para abrir nuevos caminos al saber psicomotor. Miguel Sassano, Director de la Licenciatura en Psicomotricidad de la Universidad de Morón, ha profundizado en varias dimensiones de la Psicomotricidad, tales como la función tónica, el esquema y la imagen corporal o el espacio y el tiempo. Ambos profesores son grandes conocedores del saber clásico de la denominada corriente francesa de la Psicomotricidad y contribuyen decididamente al avance de nuestra disciplina.


							Esta semana se estructura en torno a conferencias teóricas y talleres prácticos que se desarrollarán en el colegio Gloria Fuertes. Los bloques temáticos que se abordarán son los siguientes: Bloque 1. El colegio Gloria Fuertes: diseño de espacios y proyectos emblemáticos. Bloque 2. Psicomotricidad y emoción. Bloque 3. Conexiones entre la Psicomotricidad y la Estimulación Multisensorial. Bloque 4. El influjo psicomotor en el aprendizaje escolar. Los objetivos se redactaron como sigue: 


			a)	Entender las emociones y los sentimientos a la luz de la evolución de la especie humana. 


			b)	Experimentar la expresión y el control emocional en el aula de Psi­­comotricidad, a través del sistema de actitudes del psico­mo­tricista.


			c)	Comprender las relaciones entre la Psicomotricidad y la Estimulación Multisensorial, teniendo en cuenta las estimulaciones básicas del desarrollo humano.


			d)	Detectar las principales dificultades de los procesos lectoescritores desde el ámbito de la Psicomotricidad.


			e)	Generar instrumentos y programas para minimizar las dificultades de aprendizaje escolar.


			f)	Experimentar y vivenciar situaciones de formación corporal en el aula de Psicomotricidad y en el aula Multisensorial del colegio Gloria Fuertes.


			VA:	—¿Cuáles son sus últimas investigaciones sobre la modificación de la conducta?


			ALL:	—Nuestras últimas investigaciones en modificación de conducta tienen que ver con la experiencia en el Seminario de Conducta del colegio Gloria Fuertes, tal como se exponía en el artículo antes citado (Lázaro, 2018). Allí se informaba que este seminario agrupa a todos los profesionales del centro y se ha llevado a cabo, desde el año 2014, una vez a la semana. Construido sobre la tela de fondo de la Psicomotricidad y aunando esta última con la modificación de conducta, su puesta en práctica ha conducido a que se reduzcan muy significativamente las conductas desadaptadas de nuestro alumnado.


							El éxito del Seminario se ha sustentado sobre tres pilares fundamentales. El primero de ellos tiene que ver con el importante hecho de mirar todos los profesionales de la misma manera al niño o niña y a la principal conducta problemática que presenta. Solamente este hecho, el de la mirada conjunta del caso, influye de una manera decisiva, casi sin darnos cuenta, en la evolución positiva de dicha conducta.


							El segundo pilar se refiere al hecho de contar con un instrumento afilado para analizar y entender la conducta. La ficha del Análisis Funcional de Conducta se ha mostrado muy valiosa para profundizar en este análisis a través de los siguientes elementos: descripción de la conducta, exploración funcional, historia del problema, exploración de refuerzos positivos y de estímulos de naturaleza aversiva. 


							El tercer cimiento lo constituye el hecho de conocer que esta manera de entender la modificación de conducta se encuentra en perfecta sintonía con las más recientes aportaciones de la Psicología, sobre todo con las terapias contextuales y con el Análisis Aplicado de Conducta.


							Junto con estas tres bases, existe también para mí la gran satisfacción obtenida, porque es la primera vez en la historia del colegio que se ha tenido la posibilidad de analizar, explicar, concretar y llevar a la práctica determinadas reflexiones y pautas sobre modificación de conducta, que hasta el momento se habían ofrecido solamente en cursos a otros profesionales de otras latitudes.


							Estamos convencidos de que la Psicomotricidad puede aportar elementos muy interesantes para la puesta en práctica de la modificación de las conductas en el marco escolar, sobre todo porque trabaja con el tono y la emoción, y porque entiende el organismo como una globalidad que se expresa en cada conducta problemática. 


							Se puede definir la modificación de conducta, siguiendo a Labrador como:


			“…aquella orientación teórica y metodológica, dirigida a la intervención que, basándose en los conocimientos de la psicología experimental, considera que las conductas normales y anormales están regidas por los mismos principios, que trata de desarrollar estos principios y aplicarlos a explicar conductas específicas, y que utiliza procedimientos y técnicas que somete a evaluación objetiva y verificación empírica, para disminuir o eliminar conductas desadaptadas e instaurar o incrementar conductas adaptadas”. (2004: 39).


							En este marco de pensamiento la conducta se define con estas tres características:


			“a) La conducta es un tipo de interacción entre un organismo y su entorno; no está ni dentro ni fuera del individuo. Es una propiedad relacional, no tiene extensión; b) Todo funcionamiento psicológico consiste en alguna forma de conducta: ‘hacer’, ‘decir’, ‘pensar’, ‘imaginar’, ‘emocionarse’, ‘recordar’; y c) Pensar sería ‘hablar consigo mismo en silencio’, un caso particular de la conducta de ‘hablar’ (…) 
La unidad de análisis para esta concepción es la conducta operante que, en boca de uno de sus más conspicuos representantes, es una conducta, acción u operación definida por sus ‘junturas naturales’: un estímulo ‘discriminativo’ antecedente y un efecto o consecuencia llamada ‘reforzador’. El reforzador, refuerzo, efecto, resultado o consecuencia tiene la propiedad de reobrar sobre la conducta que lo ‘produce’ haciéndola más probable y precisa, así como sobre el estímulo discriminativo, confirmándolo o reafirmándolo como tal”. (Pérez, 2014: 114).


							Con estos sucintos elementos ya podemos exponer el llamado modelo A-B-C conductual que se conoce como la contingencia de tres términos: Ed: C—R, y que se lee de la siguiente manera: “en presencia de un estímulo discriminativo, la conducta probablemente obtenga la consecuencia”. Esta contingencia, según explica el autor citado, tiene una estructura temporal y supone eventualidad y condicionalidad (si… entonces) en una dinámica temporal sobre un horizonte de posibilidad, orientada al futuro, hacia delante, y dependiente de lo que ocurra. Lo que ocurra deja un nuevo estado de cosas que, a su vez, es ocasión para nuevas operaciones y efectos, en un continuo curso de acciones.


							De manera que la A es el estímulo discriminativo, el antecedente de la conducta en cuestión; la B define la conducta, tanto verbal como no verbal, y la C incluye la consecuencia de la conducta que, a su vez, reobra generando una nueva situación estimular.
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HOPITAL HENRI ROUSSELLE
Dispensaire
Edouard Toulouse

1. rue Cabanis - PARIS (14')
Métro : GLACIERE

Paris, 138 Julllet 1450

Médecin en Chef :
PORC'HER

Je, soussigné, J. AJURIAGUERRA,
certifie que Madame de COSTALLAT
a assisté régulidrement aux consulta-—
tions de "Psychomotricité et Langage
pathologique". En outre, elle a par-—
ticipé a la rééducation psychomotrice
avec Mme Soubiran, rééducatrice du

service.

Nous avons pu apprécier ses gua-—
11tés éducatives et nous sommes strs
qu’elle pourra appliquer ces méthodes.|

Madame de COSTALLAT s’est inté-
ressée particuli®rement & 1’4tude et
traitement des débiles moteurs et a
appris les méthodes de relaxation et

de ryﬂme.
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Anexo 2:

‘Mapa de la Psicomotricidad mundial en 2018.
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DECLARATION: DECLARATION. DECLARACION:

THE EUROPEAN FORUM OF PSYCHO-  LE FORUM EUROPEEN DE LAPSYCHOMOTR  ELFORO EUROPEO DE LAPSICOMOTRICIDAD
MOTRICITY (EFP), LORGANISATION  CITE (FEP), LRGANISATION INTERNATIONALE ~ (FEP), LAORGANIZACION INTERNACIONAL DE
INTERNATIONALE DE PSYCHOMOTRICITE  DE PSYCHOMOTRICITE ET DE RELAYATION ~ PSICOMOTRICIDAD Y RELAXACION (OIPR), Y LA
ETDE RELAXATION (OPRJANDLARED  (OIPR) ETLARED LATINOAMERICANADE RED LATINOAWERICANA DE UNIVERSIDADES
LATINOAVERICANA DE UNIVERSIDADES CON  UNIVERSIDADES CON FORMACIONEN  CON FORMACION EN PSICOMOTRICIDAD (RED
FORMACIONEN PSICOMOTRICIDAD (RED ~ PSICOMOTRICIDAD (RED FORTALEZADE  FORTALEZADE PSICOMOTRICIDAD) - s0n
FORTALEZADE PSICOMOTRICIDAD) ~arein-  PSICOMOTRICIDAD) - son des instufions  nstitucioes ineacionales que patcipan en el
temationalnsttutons invoved in the development  nfematinosles qui partcipent au développement  desarrollode a pscomolicidad mediante actvida-
of psychomoicity through high qualty innovative de la psychamatricté par des acités dexcelnce  des de excelencia, e  formacion inovadora, del
activtes i the area of education, professional et imovantes de formaton, développement proes-  desarrll profesional, de a investgacin y a través
development research and poitcal ncives. sionne, recherche e niiatves poltaues. deiniitivas polcs.
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